RITO DE BENDICIÓN DE UNA CASA
(POR UN LAICO)

1. BIENVENIDA Y LECTURA
MISIONERO: (Haciendo la señal de la cruz) Nos ponemos en la presencia del Señor, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
TODOS: Amén.
MISIONERO: Que nuestro Señor Jesucristo, nos conceda por su Espíritu, la gracia de compartir junto a Él la bendición de esta casa.
TODOS: Amén.
MISIONERO: (Dispone a los presentes para la celebración con estas palabras u otras semejantes)  Queridos hermanos, dirijamos nuestra ferviente oración a Cristo, que quiso nacer de la Virgen María y habitó entre nosotros, para que se digne entrar en esta casa y bendecirla con su presencia. Cristo, el Señor, que está aquí en medio de ustedes, fomente su caridad fraterna, participe en sus alegrías y los consuele en las tristezas. Y ustedes, guiados por las enseñanzas y ejemplos de Cristo, procuren, ante todo, que esta casa que hoy bendecimos sea hogar de caridad, desde donde se difunda ampliamente la fragancia de Cristo.  
Escuchemos ahora las palabras del Evangelio según San Lucas (Lc 19,1-9) (Luego, el MISIONERO o alguno de los presentes, lee el texto escogido):

"En aquel tiempo, Jesús fue a la ciudad de Jericó y caminaba por las calles. Había allí un hombre llamado Zaqueo, que era el jefe de los publicanos y hombre muy rico. Sentía mucha curiosidad por ver a Jesús, pero no podía a causa de la gente, porque era de baja estatura. Se adelantó corriendo y se subió a un árbol para verle, pues iba a pasar por allí. Cuando Jesús llegó a aquel sitio, alzando la vista, le dijo: ‘Zaqueo, baja pronto porque conviene que hoy me quede yo en tu casa’. Se apresuró a bajar y lo recibió con alegría. Al verlo, todos murmuraban diciendo: ‘Ha ido a hospedarse a la casa de un hombre pecador’. Zaqueo, puesto en pie dijo al Señor: ‘Daré la mitad de mis bienes a los pobres, y si en algo defraudé a alguien, le devolveré el cuádruple’. Jesús le dijo: ‘Hoy ha llegado la salvación a esta casa, porque también éste es hijo de Abraham’". 
Palabra del Señor.


SALMO
R. El señor nos construya la casa

Si el Señor no construye la casa,
en vano se cansan los albañiles;
si el Señor no guarda la ciudad,
en vano vigilan los guardianes. / R.

Es inútil que madruguen,
que velen hasta muy tarde,
comiendo el pan de sus fatigas.
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! / R.

La herencia que da el Señor son los hijos;
una recompensa, el fruto del vientre:
Como flechas en las manos del guerrero,
así son los hijos de la juventud. / R.

(El MISIONERO explica brevemente los textos leídos, explicando el sentido de la bendición de la casa)

2. ORACIÓN COMUNITARIA  (Es muy conveniente pedir que los dueños de casa agreguen sus intenciones personales al final).

MISIONERO: Con ánimo agradecido y gozoso invoquemos al Hijo de Dios, Señor del Cielo y de la tierra, que hecho hombre, habitó entre nosotros, y digamos: "Quédate con nosotros, Señor".

· Señor Jesucristo, que con María y José santificaste la vida doméstica, ven a vivir con nosotros en esta casa para que te reconozcamos como huésped y te honremos como cabeza. Oremos…

· Tú, por quien esta casa cobra sentido, y se va levantando hasta formar un templo consagrado, haz que los habitantes de esta casa se vayan integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. Oremos...

· Tú, que enseñaste a tus fieles a edificar su casa sobre piedra firme, haz que la vida de esta familia se apoye firmemente en tu Palabra y, evitando toda división, te sirva con generosidad y de todo corazón. Oremos...

· Tú, que careciendo de morada propia, aceptaste con el gozo de la pobreza la hospitalidad de los amigos, haz que todos los que buscan vivienda encuentren, con nuestra ayuda, una casa digna de este nombre. Oremos...

· Tú, que siendo Dios te hiciste servidor de los hombres, ayuda a esta familia para que en ella reine la armonía y la paz que solo Tú puedes regalarnos. Oremos...
3. ORACIÓN DE BENDICIÓN
MISIONERO (Explica que utilizará agua bendecida en la Iglesia por el padre. Con las manos juntas o bien, una en el pecho y la otra sosteniendo el folleto:)  Oremos. Asiste Señor a estos servidores tuyos, que al ofrecerte hoy su vivienda, imploran humildemente tu bendición, para que, mientras vivan en ella, sientan tu presencia protectora; cuando salgan, gocen de tu compañía; cuando regresen, experimenten la alegría de tenerte como huésped, hasta que lleguen felizmente a la estancia preparada para ellos en la casa de tu Padre. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
TODOS: Amén
MISIONERO (mientras rocía las habitaciones de la casa con el agua bendita se puede invitar a la familia a rezar una decena del rosario o bien se puede hacer algún canto, o bien permanecer en silencio)

4. ORACIÓN FINAL
MISIONERO: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa". Dios ha venido hoy a nuestra casa, y quiere quedarse. Vamos a darle gracias al Señor y a terminar esta oración como el Señor nos enseñó a orar. Tomados de la mano rezamos el Padrenuestro.
TODOS: Padre nuestro...
MISIONERO: Y vamos a saludar también a nuestra Madre, la Virgen María, la Madre que Jesucristo nos regaló, para que ella también habite en nuestra casa y los proteja bajo su manto.
TODOS: Dios te salve, María...
MISIONERO: Oremos. Te pedimos Señor, que esta familia viva siempre unida en la fe y en el amor, cumpliendo tus mandamientos y sirviendo a los hermanos. Y te pedimos que derrames sobre nosotros tu bendición en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  TODOS: Amén.
VISITA DE LA CRUZ Y DE LA PALABRA                                 A LAS FAMILIAS
1. PREPARACIÓN: En una mesita adornada (mantel, flores), colocamos la Cruz y la Palabra y una vela encendida.
2. SEÑAL DE LA CRUZ
MISIONERO: Nos ponemos en la presencia de Dios haciendo la señal de la Cruz (En Nombre del Padre....)
3. UN CANTO APROPIADO
4. ORACIÓN DE BIENVENIDA (para ser rezada por alguien de la casa)
Padre Nuestros, Tu nos amas y nos das la vida por eso te damos gracias. Con tu Palabra nos hablas en la Santa Biblia. En la Cruz nos amaste hasta el extremo, entregando la vida de tu Hijo Jesucristo por nosotros y por nuestra Salvación. Te pedimos hoy que nos visitas, te quedes con nosotros para vivir esta Semana Santa. Y ponemos ante tu cruz nuestros corazones con sus dolores, alegrías y esperanzas. Enséñanos a cuidar y a hacer crecer la vida en nuestra familia. Bienvenido, Señor a nuestra casa. AMEN.
5. LECTURA
MISIONERO: Escuchemos con atención la palabra del Señor 
[Mt 16,24-28] “Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: ‘El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí y por la Buena Noticia, la salvará. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida?.”    Palabra de Dios.
6. REFLEXIÓN (Misionero) A tener en cuenta:
· La Cruz de Cristo es el signo de salvación que Dios eligió para salvar al mundo, tal como lo decimos en las estaciones del Viacrucis: "Te bendecimos Señor porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo".
· La imagen del Señor Crucificado está en el centro de la Predicación de los Apóstoles: "nosotros predicamos a un Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos pero fuerza y sabiduría de Dios".(1Co 1,23)
· También la Cruz, es condición para ser cristiano, dice el Señor: "El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga". (Mt 16,24)
· La Cruz es un misterio (es decir algo demasiado luminoso para entenderlo), porque Dios elige el camino del dolor para vencer el pecado y la muerte.
· Saber llevar las cruces de cada día, porque sabemos que la Cruz es para nosotros camino hacia la Gloria. Por la Cruz a la Luz…

 7. ORACIÓN COMUNITARIA
MISIONERO: En este momento le vamos pedir a Jesús por todas nuestras necesidades. A cada intención vamos a responder todos juntos: “Por tu Cruz, ¡sálvanos Señor!”
· De las divisiones y egoísmos que nos llevan a la muerte. Oremos...
· De las injusticias y explotaciones que provocan la pobreza. Oremos...
· De la falta de pan y de trabajo en nuestro pueblo. Oremos...
· De la falta de paz y de amor entre nosotros. Oremos...
· Para que seamos más solidarios con los que sufren. Oremos...
· Para que en la oración y en servicio surja la Vida Nueva. Oremos...
· Para que la Misión sea un tiempo de gracia en nuestras vidas. Oremos.
(Se pueden agregar otras intenciones.)
8. ORACIÓN FINAL (con las manos juntas)
MISIONERO: Oremos. Gracias Señor Jesús, porque tu visita nos ha traído el amor del Padre a nuestra casa. Tu presencia y tu amor quedan en los corazones de los que vivimos en esta casa. Ayúdanos a recordar siempre tu amor crucificado por nosotros, a servir, a mar y a rezar por nuestros hermanos como Tú lo hiciste por nosotros. Danos fuerza para no desanimarnos y para vivir siempre como tu Palabra nos enseña.
AMEN.



VISITA A UN ENFERMO 
(POR UN LAICO)

Introducción
La intención general de la visita a un enfermo es ante todo responder al llamado de Cristo: “Estuve enfermo [en mi hermano] y me fuiste a ver” (Mt, 25), pero también el confortarlo en tiempos de angustia, animarlo a luchar contra la enfermedad, y, eventualmente para que a través de la oración y la fe, recobre la salud.
La preocupación que Cristo mostró por el bien corporal y espiritual de los enfermos es compartida por la Iglesia. Este ministerio de la Iglesia es una responsabilidad compartida también por todos los cristianos que deben visitar a los enfermos, recordarlos en sus oraciones y celebrar los sacramentos con ellos. Los parientes y amigos de los enfermos, los doctores y todos los que los cuidan, y los sacerdotes con deberes pastorales participan de manera muy especial en esta pastoral de alivio. 
Quienes visitan a los enfermos deben apoyarlos a orar, compartiendo con ellos la palabra de Dios, que se proclama en la asamblea, de la cual los ha separado la enfermedad. Siempre que convenga, debe añadirse a la palabra de Dios la oración tomada de los salmos o de otras oraciones y también las letanías y deberá prepararse con cuidado una futura visita en la cual, la persona enferma reciba la Eucaristía.
Hay que animar a los enfermos a orar, cuando estén solos o con sus parientes, amigos o aquellos que lo cuidan. Para esto la fuente principal es la Sagrada Escritura. La persona enferma y algunas otras personas pueden colaborar a planear la celebración, por ejemplo, escogiendo las oraciones o las lecturas. 
El Ministro debe animar a la persona enferma con palabras de aliento y de fe a unir sus sufrimientos a los sufrimientos de Cristo por el bien de todo el pueblo de Dios. Algunos ejemplos de intercesiones particulares que se pueden sugerir a la persona enferma: la paz en el mundo, la profunda vida en el Espíritu de la Iglesia local, el papa y los obispos, las personas que sufren alguna desgracia particular, etc.


1. BIENVENIDA Y LECTURA
MISIONERO: (Haciendo la señal de la cruz)  Nos ponemos en la presencia del Señor, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
TODOS: Amén.
MISIONERO: Que nuestro Señor Jesucristo, nos conceda por su Espíritu la paz y un corazón bien dispuesto a cumplir su voluntad. Escuchemos ahora con atención la Palabra del Señor. Uno de los presentes o el MISIONEROS proclama uno de los dos textos siguientes y el salmo.

A) De los Hechos de los Apóstoles (3,1-10)
“En aquel tiempo, Pedro y Juan subían al Templo para la oración de la hora nona.  Había un hombre, tullido desde su nacimiento, al que llevaban y ponían todos los días junto a la puerta del Templo llamada Hermosa para que pidiera limosna a los que entraban en el Templo. Este, al ver a Pedro y a Juan que iban a entrar en el Templo, les pidió una limosna. Pedro fijó en él la mirada juntamente con Juan, y le dijo: ‘Míranos’. El les miraba con fijeza esperando recibir algo de ellos. Pedro le dijo: ‘No tengo plata ni oro; pero lo que tengo, te doy: en nombre de Jesucristo nazareno, ponte a andar’.  Y tomándole de la mano derecha le levantó. Al instante cobraron fuerza sus pies y tobillos, y de un salto se puso en pie y andaba. Entró con ellos en el Templo andando, saltando y alabando a Dios. Todo el pueblo le vio cómo andaba y alababa a Dios; le reconocían, pues él era el que pedía limosna sentado junto a la puerta Hermosa del Templo. Y se quedaron llenos de estupor y asombro por lo que había sucedido.”
Palabra de Dios
O bien…
B) Del Evangelio según san Mateo (8,14-17)
“Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre la dejó; y se levantó y se puso a servirle. Al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos, para que se cumpliera el oráculo del profeta Isaías: El tomó nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades.” 
Palabra del Señor

Del Salmo 26

R. El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién temeré?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién me hará temblar? / R.

Cuando me asaltan los malvados
para devorar mi carne,
ellos, enemigos y adversarios, 
tropiezan y caen. / R.

Si un ejército acampa contra mí,
mi corazón no tiembla;
si me declaran la guerra,
me siento tranquilo. / R.

Una cosa pido al Señor, eso buscaré:
habitar en la casa del Señor
por los días de mi vida;
gozar de la dulzura del Señor,
contemplando su templo. / R.

2. REFLEXIÓN
El MISIONERO puede a continuación dar una breva explicación de la lectura, tratando de aplicarlo a las necesidades de la persona enferma y de aquellos que lo cuidan.

3. PADRE NUESTRO
El MISIONERO introduce el Padre Nuestro con palabras como estas o semejantes:
Oremos confiadamente al Padre con las palabras que nos enseñó nuestro Salvador. Padre nuestro…

4. ORACIÓN CONCLUSIVA
El MISIONERO dice la oración conclusiva

Padre nuestro,
tu Hijo aceptó nuestros sufrimientos 
para enseñarnos la virtud de la paciencia 
en el dolor humano.
Escucha las oraciones que te ofrecemos 
por nuestro(a) hermano(a) N.
Que todos los que sufren dolores, enfermedades o males
se den cuenta de que han sido escogidos para ser santos
y para conocer que están unidos a Cristo,
que sufre por la salvación del mundo.
Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.



5. BENDICIÓN
El MISIONERO dice alguna de las siguientes formulas

Tu eres digno de toda gloria y alabanza, 
Señor, Dios nuestro,
porque tu nos has llamado a servirte amándote.
Bendice a N.
para que pueda sobrellevar su enfermedad, 
en unión con los sufrimientos 
de tu Hijo, siempre obediente.
Devuélvele la salud,
y condúcelo(a) a la gloria.
Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.
R. Amén

Por una persona anciana:
Tu eres digno de toda gloria y alabanza, 
Señor, Dios nuestro,
porque tu nos has llamado a servirte amándote.
Bendice a todos los que han envejecido en tu servicio
y concédele a N. fuerza y valor
para que siga los pasos de Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina por los siglos de los siglos.
R. Amén

El MISIONERO invoca la bendición de Dios haciendo sobre sí mismo(a) la señal de la cruz y diciendo:
Que el Señor nos bendiga,
nos libre de todo mal
y nos lleve a la vida eterna.
R. Amén.


CONSAGRACIÓN DE UN HOGAR A LOS CORAZONES DE JESÚS Y DE MARÍA

         1. BIENVENIDA Y ORACIÓN

MISIONERO: (Haciendo la señal de la cruz) Nos ponemos en la presencia del Señor, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
TODOS: Amén.
MISIONERO: Que nuestro Señor Jesucristo, nos conceda por su Espíritu, la gracia de compartir junto a Él la consagración de esta familia al corazón Inmaculado de su madre, la Virgen María.
TODOS: Amén.

2. REFLEXIÓN

A continuación el MISIONERO dispone a los presentes para la celebración, explicando brevemente el rol de María en la economía de la salvación. Al terminar hace la siguiente oración.

MISIONERO: Oremos. Te pedimos Señor, que esta familia viva siempre unida en la fe y en el amor, cumpliendo tus mandamientos y sirviendo a los hermanos. Y te pedimos que derrames sobre nosotros tu bendición en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
TODOS: Amén.

A continuación los miembros de la familia hacen las siguientes peticiones.



3. ORACIÓN COMUNITARIA (Para ser leídas preferentemente por los miembros de la familia, si no por un Misionero)

Tú que eres la Madre de Cristo y que conoces perfectamente los rasgos de Su corazón, de su mente y su carácter, te pedimos nos moldees, nos formes y nos enseñes a ser como Él, para así ser imágenes vivientes de Jesús en nuestra familia, en la Iglesia y en el mundo. 

Tú que eres Virgen y Madre, derrama sobre esta familia el espíritu de pureza de corazón, de mente y de cuerpo. Que todos vivamos la virtud de la castidad según nuestro estado y que la modestia y el pudor, impidan que entre en este hogar toda impureza, irrespeto o manipulación del cuerpo.

Tú que eres nuestra Madre espiritual, ayúdanos a crecer en la vida de la gracia, a vivir plenamente injertados en la vida divina que recibimos en el Bautismo. Llévanos de la mano por caminos de santidad y no permitas que caigamos en pecado mortal o que desperdiciemos las gracias ganadas por Cristo en el sacrifico de la Cruz. 

Tú que eres Maestra de las almas, enséñanos a ser dóciles como Tu, para acoger con obediencia y agradecimiento toda la Verdad que nos enseña tu Hijo a través de la Iglesia y su Magisterio.

Tú que eres Mediadora de las gracias, se el canal seguro por el cual nosotros recibamos las gracias de conversión, de luz, de discernimiento, de fidelidad, de sabiduría, de santidad y de unión, que provienen del Corazón de Cristo. 


Tú que eres Intercesora ante tu Hijo, mantén tu mirada misericordiosa siempre puesta en cada uno de los miembros de esta familia, y aunque no percibamos nuestras propias necesidades, acércate siempre a tu Hijo, implorando como en Caná, por el milagro del vino que nos hace falta.

Tú que estás singularmente asociada al Sacrificio Redentor de Cristo, guarda a esta familia, en la fidelidad ante la Cruz. Que en los momentos de sufrimiento, no busquemos cada uno nuestro propio bienestar, sino el acompañar al que sufre. Que en los momentos de aridez y desolación, nos mantengamos fieles al compromiso adquirido ante Dios, y que los sacrificios y luchas sepamos vivirlos en unión a tu Hijo Crucificado.

A continuación el MISIONERO invita a que la familia se consagre junta al Corazón Inmaculado de María a través de la oración que está en la siguiente página.


4. CONSAGRACIÓN A MARÍA

Como el Padre te ha escogido… (En la última página)


5. DESPEDIDA

MISIONERO: Terminemos con la oración del Ave María
o también…
Para terminar cantemos a nuestra madre…


CONSAGRACIÓN A MARÍA

Como el Padre te ha escogido, oh María, para ser su Hija Inmaculada, la Esposa de José, y la Madre de su Hijo amadísimo y de toda la Iglesia, en comunión plena con el Espíritu Santo, así nosotros te escogemos hoy como Madre y Reina de toda nuestra familia y te consagramos nuestra alma, nuestro cuerpo, todas nuestras actividades y todo lo que nos pertenece sin excepción.
Ejerce con cada uno de nosotros tu maternalísima misericordia, enséñanos a amar cada vez más a Jesús y al Padre, y por medio de Ellos, a amarnos unos a otros en el Espíritu Santo, descubriéndonos cada vez más profundamente a la luz de Jesús, respetándonos mutuamente y escogiéndonos cada día con un amor más divino y más sencillo.
Oh María, concede a cada uno de nosotros la gracia de cumplir cada día, mediante la ofrenda de nuestra propia persona, la voluntad del Padre, para que toda nuestra familia testifique, en medio del mundo, el amor de Jesús victorioso del mal. Amén
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